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El encendido de luces de Navidad es cada año un acontecimiento mayor, y la
cantidad de luces encendida es motivo de competición entre distintas ciudades.
La tentación del postureo, de la apariencia, de la superficialidad....

Nos  encontramos  en  Navidad  antes  de  la  Navidad,  (lo  que  los  cristianos
conocemos como Adviento) pero ya no se enciende una vela cada domingo
para iluminar el camino, ya no hay tiempo para prepararse, todo tiene que ser
ya.

Alguien  debería  recordarnos  que  demasiada  luz  ciega,  nadie  quiere  un
fogonazo en los ojos, "por favor sin flash, que me ciegas".

En cambio,  tú... Apaga las luces, enciende una vela, atiende a tu interior como
María, que supo guardar todo aquello en su corazón y entendió que, para que
la salvación, la paz tan cantada en estas fechas, habite en nuestro mundo,
debemos hacerle un hueco maternal en nuestro vientre, un lugar recogido en
nuestro interior, precisa de un "Sí”, que se abra a la novedad, quizá dolorosa,
de no saber por qué caminos llegará, ni qué espada nos atravesará el alma. 

En cambio,   tú  … Revisa tu  interior,  esos
rincones  oscuros,  esos  establos,  esos
pesebres  internos,  donde  habitan  nuestro
buey y nuestra mula, a ratos mansos a ratos
tozudos.  Pon  orden,  limpia,  repara,
enciende  una  luz,  para  poder  alumbrar  la
paz en ti. 

Ahora  te  toca  a  ti  interpretar  los  sueños,
como José, saber leer en la noche de estos
tiempos,  cuál  es  la  decisión  justa,  y
alejarnos de lo políticamente correcto para acoger la vida, del huérfano, del
inmigrante, de la viuda, de tantas personas descartadas. Ilumina con un candil,



la noche de los otros, que puedan ver la estrella, y guíalos cual borriquilla, al
lugar donde se engendra la nueva humanidad, para que a este pueblo que
habita en tinieblas le brille una luz.

Y tú cuando vayas a rezar, entra en tu habitación, enciende la vela del Silencio,
y permite que habite en ti la palabra. Una palabra balbuciente de niño, aprende
a decir de nuevo Abba, Imá, papi, mami. Dios quiere hacer de ti su morada, y
habitar por años sin termino en tu interior. Deja que nazca en ti, pues como
decía Tauler: “De nada sirve que Jesús nazca mil veces en Belén, si no nace
una vez en nuestra alma.”

 


